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Resumen 


El presente trabajo investigador trata de analizar brevemente los tres pilares o hitos 
fundamentales que forman la base del despertar de una nueva mujer en el siglo XX y 
que, caracterizan a la conocida como mujer moderna. La liberación femenina a través de 
la moda, las reivindicaciones y «conquista» de su derecho al trabajo extradoméstico y su 
derecho al voto conforman esos tres pilares, cimentados en los llamados “felices años 


veinte”. Así también se incluye, dentro de este entramado, una mirada hacia España. 
Palabras clave: mujer, Historia social, felices años veinte, feminismo, España, liberación. 
Abstract 


This research paper seeks to briefly analyze the three fundamental pillars or milestones 
that form the basis of a new woman's awakening in the twentieth century and which, 
characterize the so-known as a modern woman. The feminine liberation through 
fashion, the demands and "conquest" of their right to extradomestic work and their right 
to vote make up these three pillars, based on the so-called “happy twenties”. This also 


includes, within this fabric, a look towards Spain. 
Keywords: woman, social history, happy twenties, feminism, Spain, liberation. 
1. Introducción 


De una guerra a la otra, en el periodo interbélico, transcurrido desde el fin de la 
Primera Guerra Mundial en 1918 al inicio de la Segunda Guerra Mundial en 1939, se 
sucede la década de los veinte [ «los felices años veinte»] y la década de los treinta [la 
Gran Depresión]. La marcada y boyante prosperidad económica de Estados Unidos, 
derivada del periodo expansivo de su ciclo económico tras la Primera Guerra Mundial 
[a la cual se incorpora en 1917, saliendo muy beneficiado], y su prospera influencia 
sobre un amplio espectro de las economías en el mundo! [una Europa en reconstrucción, 
con deudas de guerra y exceso de demanda hacia EE.UU.] indujeron «en serie» a 
multiplicidad de sociedades hacia una década de felicidad y «locura» aparente, pues 


diversidad de cuestiones hay que matizar dentro de ambos conceptos y según naciones. 


| Matizar que en 1922, se funda la Unión Soviética [URSS], sobre el antiguo Imperio Ruso, siendo esta la 
otra gran economía, con otro modelo de mujer moderna: el modelo soviético. Marcando distancia con EEUU. 
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Conceptos que se relacionan con las varias denominaciones dadas a la década de los 
veinte: «los felices años veinte», «veinte dorados» O «años locos»?. Durante esta década 
de inmediata posguerra, Europa se encuentra supeditada al influjo de dos modelos 
emergentes de sociedad, cultura, economía y política: desde los Estados Unidos, al 
oeste, y la Unión Soviética, al este. La Europa occidental bebe del influjo de EE.UU”, 
acometiendo un proceso de estandarización, uniformidad y homogeneidad [la mayor 


parte de las metrópolis del planeta se ven envueltas en este proceso] en los años veinte. 


Las grandes ciudades se igualan de tal manera que casi pierden su propia individualidad 
[hoy en día, las ciudades se diferencian por su pasado, no por su presente, pues 


presentan, en términos generales, la misma estructura urbana etc.]. 


El fenómeno de las masas, la uniformidad, la estandarización y la homogeneidad, son 
las notas características de esta década, cuyo origen es América. Cuatro cuestiones que 
se pueden extrapolar al ámbito de la feminidad, pues algo hay de ello en la «feminidad 


emancipada», termino de lenguaje que se hizo familiar durante 1920 — 1930. 


Los “felices años veinte” presentan, en todo este contexto, signos activos y prácticos 
del inicio para una emancipada feminidad en Europa: las «flappers», las «garconnes», 
su derecho a voto y el acceso a ciertos trabajos extradomésticos. Las mujeres modernas 
emergen así de su heterogénea realidad: las luchas previas, fundamentalmente durante el 
siglo XIX, por su emancipación política, económica [pasando por la inserción de ellas 
en el joven proletariado industrial] y sexual. De la Francia estrechamente patriarcal del 


siglo XIX a las «gargonnes» francesas de primera mitad del siglo XX... 


«Conquistas» [de las que, necesariamente, participan también hombres] aplicadas en la 
práctica y conseguidas a través de reivindicaciones [el resurgir de algunas de ellas tras 
el parón que supone la Primera Guerra Mundial] etc. impulsadas, influencias y 
reforzadas por el modelo de mujer e imagen de Estados Unidos, llegado en el curso de 
los importantes intercambios culturales trasatlánticos que acontecen en esta época. El 
«mundo» se americaniza, y Europa es su mayor absorbente, es el influjo de EE.UU., es 


la difusión y exportación de su modelo de sociedad sobre otras sociedades como la 


2 Quizás la denominación más acertada sea la de «los felices años veinte», la escogida en este trabajo. 


* EE.UU. se vio expuesto por sí mismo a fuerzas de uniformidad cultural que jamás había experimentado 
con anterioridad a los años veinte, en los que tiene fuerte presencia la imagen de la mujer moderna. 
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inglesa, la francesa o la tímida mirada hacia la Alemana y española”, aún bien destacar 
la «especificidad» de modelos nacionales como las «flappers» y las «gargonnes». En 
este sentido, la pronta pertenencia de Inglaterra y Francia a regímenes democráticos, 
permitió allí a las mujeres escapar en cierta medida del encasillado modelo totalitarista 
de mujer, limitada a su función como reproductora, vinculada estrechamente a las tareas 


del hogar, con unas costumbres tradicionales y maneras concretas de vestir... 


La imagen contribuye de manera fundamental en la difusión y exportación del modelo 
de mujer moderna norteamericana. La estética visual de la década de los veinte influyó 
en todo el siglo XX y caló en la mayor parte de las sociedades mundiales. Esa 
percepción aparentemente positiva del siglo XX, un siglo «conquistador», esta 
tremendamente condicionada por una serie de imágenes vinculadas a la mujer moderna: 
El baile Charlestón, la «flapper», la «garconne», conduciendo, fumando... imágenes 


con carga de felicidad, alegría y ambiente de festividad [Véase: Anexo fotográfico] 


Todo este ambiente de cambios vinculado así a Estados Unidos; de esos importantes 
intercambios culturales transatlánticos, de la boyante economía que desprendió, del 
auge de la prosperidad [relativa], de toda una sociedad en deshago tras la Primera 
Guerra Mundial... fue generando una burbuja especulativa que, junto con las 
deficiencias del propio sistema anterior y los límites de esa prosperidad, se toca fin con 
el Crac del 29, culminando en la caracterizadora crisis de la Gran Depresión de la 


década de los treinta, un reverso que fulmina esos «felices años veinte». 


Además, la década de los treinta, hizo al colectivo de la sociedad occidental despertar, 
en un reverso, del aparente olvido de lo acontecido en la Primera Guerra Mundial; de 
los horrores y el recuerdo de tantos que ya no estaban. “Los felices años veinte”, fueron, 
en esencia, un producto netamente norteamericano de reacción tras las Primera Guerra 
Mundial, del que disfrutaron ciertos países como Francia, Gran Bretaña,... [y de ciertos 
sectores económicos], no en todos se puede hablar propiamente de unos «felices años 


veinte», como es el caso de Alemania o España, una mirada particular. 


El mito de una época dorada, [posterior a la Gran Guerra y previa a la Gran Depresión], 
resulta una realidad contradictoria, ni el crecimiento fue homogéneo en el tiempo — 


espacio ni la expansión, en el conjunto de estructura económica, fue uniforme. 


* De esta idea del influjo dista José Ortega y Gasset 
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2. La liberación femenina en la moda. El despertar de una nueva mujer: el modelo 
soviético, el modelo norteamericano, las «flappers», las «garconnes». 

Son dos los modelos genéricos esenciales de mujer moderna: el modelo 
soviético y el modelo norteamericano. De este último beben, en mayor o menor medida, 
los modelos nacionales propios o particularismos que se van creando en Europa de 
mujer moderna. Es la influencia del modelo norteamericano” a través de las corrientes 
de intercambios culturales trasatlánticos [«americanización del mundo»] en los modelos 
europeos, como el «flapper» y el «garconne» [este último modelo influye y se extiende 


a su vez hacia el modelo «flapper»]. 


Aún centrando aquí más la atención en las «flappers» [Inglaterra] y, las «garconnes» 
[Francia], dos de los múltiples modelos de mujer o particularismos nacionales propios 


en Europa, no es desacertado presentar un atisbo del modelo de mujer soviética: 


“Ningún Estado, ninguna legislación democrática, han hecho por la mujer ni la mitad de 
lo que ha hecho el poder soviético desde los primeros meses de su existencia” [Lenin]?. 
La URSS, de 1917 a 1944, extendiéndose por parte de Europa y Asia, con multitud de 
pueblos de diferentes culturas y religiones, supuso todo un laboratorio de 
experimentación social y, en este sentido, la mujer no fue una excepción. En todo ello se 


fragua el modelo de mujer soviética, resultando en buena medida ejemplar. 


La década de 1920, es una década contradictoria en la formación del modelo de mujer 
soviética, el cual hay que asimilarlo definitivamente con Moscú. Siendo este el centro 
de poder, impuso un único modelo de mujer, el ruso, dedicándose con ahincó a eliminar 


los particularismo de mujer que iban surgiendo en esa multitud de pueblos domino ruso. 


La cuestión contradictoria en la formación de una sola mujer soviética, bien se aprecia 
durante la Revolución Rusa y la idea de una nueva Rusia. La Revolución involucra a las 
mujeres en todos los niveles: ellas forman parte del ejército, igualdad salarial respecto a 
los hombres, educación en la escuelas (co-educación), aprobación del divorcio, podían 
exigir manutención para sus hijos por parte del padre hasta los 18 años, el derecho al 
aborto en 1920 [el derecho al aborto hay que matizarlo, ya que los soviéticos nunca lo 


idearon como derecho propio de la mujer, sino más bien como salud pública]... 


? Recordar que de esta idea de la influencia de la mujer norteamericana en Europa dista José Ortega y Gasset 
% André Pierre, Les femmes en Union Soviétique, SPES, París, 1960, pág. 15. 
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Lenin encabeza el desarrollo de una nueva mujer, soviética, más independiente que 
nunca y que cualquier otra [ni América ni Europa acometen tan pronto ni de tal manera 
y nivel el desarrollo de la independencia de las mujeres]. La integración de ellas se 


garantiza a través de la Jenotdel, creada por Inesaa Armand y Aleksandra Kolontái. 


Esta realidad soviética, contrasta contradictoriamente con la marginación y 
neutralización de personalidades féminas fuertes en el gobierno como la de Aleksandra 
Kolontái, la que ocupa el corazón del debate sobre la mujer y la familia en la primera 
década de los Soviets. Ella basta para resumir este contradictorio periodo. Las bases 
sociales progresan, pero la cúspide política se tiende a bloquear para ellas. Las masas 
sociales de base se integran, pero en la elite gubernamental, las mujeres combativas y 
cultivadas como Kolontái, que consiguen esos progresos, con apoyo de alguna 
masculinidad, se tienden a minimizar tanto visualmente como políticamente etc., para 


beneficio de la imagen de ellos en la sociedad. 


El régimen posterior a Lenin, la dictadura de Stalin, supuso para la mujer soviética una 
pequeña involución agravada con la entrada en la Segunda Guerra Mundial y, una 


restructuración de todos los derechos anteriormente mencionados. 


Por otro lado en Europa, se tiende a crear modelos nacionales de mujer, expresando ello 
una voluntad general europea de «nacionalizar», cada cual, a sus ciudadanas; resistir, 
con sus propios modelos de mujer, al comunismo [la mujer moderna soviética], de una 
parte y, por otra, a la norteamericanización [la mujer moderna norteamericana]. Los 
países europeos no escapan finalmente a la influencia de este último. En términos 
generalistas cada país europeo crea o tiende a crear un modelo de mujer moderna 
propio, si bien terminan influenciados fundamentalmente por la imagen de la mujer 
moderna norteamericana, pero también a su vez por otros modelos nacionales europeos 


de mujer. 


En esta tesitura de diversidades nacionales, de modelos de mujer moderna en Europa, 
[que bien cabría apreciar algunas características comunes entre ellos], propio es de 
Inglaterra las conocidas como «flappers», referenciando el modelo nacional de mujer 


moderna inglesa. 


Las mujeres cambian su aspecto exterior, modifican sus pautas sociales y de 


comportamiento [aunque las normas tradicionales se mantienen vivas detrás de las 
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imágenes acostumbradas sobre las mujeres modernas”, y que más bien son de aspecto y 
comportamiento exterior. Aunque si denotan una actitud de cambios y de modificación 
de comportamientos en ellas, estos no son tan profundos como se tiende a pensar de 
cara al interior. Las tradicionales funciones de ellas: cuidado del hogar, hijos, familia 


etc. continúan atribuidas así a ellas en función de los roles sexuales clásicos]. 


La moda, en su papel, forma parte del componente de cambio y, a su vez, es reflejo 
social. La «liberación» femenina de la década de los veinte se hace notar especialmente 
a través de la moda. Atendiendo a este aspecto en particular, las llamadas «flappers» se 
caracterizan por llevar vestidos y faldas cortas, no usan corsé, nuevos peinados 
[bob cut], se ceñían los peños, utilizan medias de raso o de color carne, más maquillaje 
y de manera diferente, usaban multitud de complementos: bolsos pequeños “clutches”, 
sombreros “cloché”, tocados... solían trabajar fuera del ámbito domestico, conducían, 
fumaban, bailaban [fox trot, cheeck to cheeck, charlestón y black bottom], bebían 
alcohol, escuchan nueva música como el jazz, acuden a fiestas y participan de ellas en 
los lugares de ambiente con los hombres, cierta obsesión generalizada de ellas por el 
sexo [incentivada por el gran desarrollo de los medios de comunicación y la publicidad, 


que las recuerdan “que el sexo sin inhibiciones es fuente de alegrías”] 


Las chicas «flappers» eran, fundamentalmente, jóvenes urbanas de clase media [al albor 
de nuevos trabajos extradomésticos dirigidos a ellas (secretarias, telefonistas y 
dependientas) en la cambiante situación económica venida de Norteamérica], atrevidas, 
más “rebeldes”, muestran un estilo de vida diferente a todo lo anteriormente conocido. 
Una nueva generación que revoluciona, al menos, toda la imagen y aspecto exterior 
tradicional de las mujeres para esta década. Una nueva generación de mujeres fulminada 


con el Crack 1929, el que representa una nueva etapa, de involución. 


Muchos de estos aspectos se deben al americanismo en Gran Bretaña, el cual supone 
una renovación de gustos musicales [como el jazz], popularización de ciertos bailes, 
[como el Charleston], tendencias [como la del maquillaje basado en rostros blancos con 
labios rojos y ojos perfilados en color negro] y nuevas formas de vestir que se desplazan 
hacia el ámbito de la mujer inglesa, propiciando lo necesario para emerger como una 


«nueva mujer», «flapper», en Gran Bretaña. 


7 Véase: Anexo fotográfico. Pág. 22 — 25. 
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Por otra parte conviene matizar que el propio termino «flapper», se originó en Gran 
Bretaña asociado al modelo de mujer moderna inglesa, y que luego, con posterioridad se 
trasladó a EE.UU. [«flappers norteamericanas»] de la mano de autores como F. Scott 
Fitzgerald y artistas como John Held Jr. No hay que asimilar, inicialmente, «flapper» 
con EE.UU. Aspectos como estos, confirman que los intercambios culturales 


trasatlánticos son también recíprocos”. 


La imagen de la «flapper» y la corriente norteamericana en Francia influyen en el 
modelo de mujer moderna francesa, la «garconne». Sin embargo esta, a su vez también 
influye, en esa idea anterior de intercambios culturales recíprocos, sobre la «flapper». 
Una de las singularidades nacionales y atributo físico simbólico del estilo de mujer 
moderna «garconne» es pelo corto y el tipo de corte. La «flapper» incorpora y adopta 
para sí, a su estilo y modelo de mujer moderna inglesa, el corte de pelo «a lo 
garconne»”. Ello es prueba de la traslación de algunas singularidades propias entre 


modelos nacionales europeos. 


Norteamérica, Gran Bretaña y Francia; un triangulo donde se forjan tres modelos de 
mujer moderna con numerables características comunes por influencias reciprocas, pero 
sin perder las particularidades nacionales o singularidades que les son propias a cada 


país y modelo. 


El «garconne»”" mantiene una significativa particularidad nacional fundamental con 
respecto a los otros dos modelos que se han venido caracterizando más estrechamente. 
A la muerte del corsé, el acortamiento de las faldas y la simplificación de la 
indumentaria en las «flappers» se unen no solo, los tejidos de punto y el estilo creado 
por la francesa Gabrielle Chanel, “Cocó Chanel” [un «pequeño» gesto de rebeldía que 
traspasó fronteras, recorrió mundo y expectativas] sino también otros tejidos que 
particularizan a la «gargonne»: esmoquin, traje, corbata y pantalones hacen aparecer las 


siluetas «masculinas» en ellas [Charlotte Andler o Marlene Dietrich ejemplos de ello]? 


8 . . ] " : á 
Otro aspecto, por ejemplo, que confirma esta idea: en el año 1918 «las mujeres» pudieron votar por 
primera vez en Reino Unido. Dos años después, lo harían en Estados Unidos. 


? Véase: Anexo fotográfico. Donde además se incorpora un artículo publicado en España al respecto. 22 - 25 
19 Se presenta también escogido, al igual que el «flapper», como modelo que mejor puede dar y reflejar 


brevemente aquí la idea de «liberación» femenina en Europa, aun habiendo otros modelos nacionales 
propios europeos como el alemán y, salvaguardando, particularidades como la española. 
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Más allá de ese estilo singular y aspecto exterior masculino propio de la «garconne», se 
daban en ellas también actitudes y comportamientos estereotipados bajo la esfera 
masculina, tales como fumar, conducir, beber alcohol [en EE.UU. es la época de la ley 
seca, las «flappers norteamericanas» fomentan aún más la ingesta de bebidas 
alcohólicas, un gesto a la vez que es más andrógino]? o trabajar fuera del hogar 
[actitudes y comportamientos que al igual se dieron en las «flappers norteamericanas» y 
«flappers inglesas» pero sin darse esa componente de un aspecto exterior vinculado a la 
esfera masculina]. Ambas dos cuestiones, unidas bajo una mujer, dan toda una 
condición que solo se aprecia así en Francia: ella ya no es “mujer” sino «garconne», 


asimilando así este término a la idea de un “tercer sexo” y a la figura de la andrógina””. 


No obstante combine matizar ante lo anterior, los términos «gargomne» y «flapper», en 
son de evitar confusiones. Las «flappers» conformaban esas mujeres atrevidas, de 
peinados cortos, que rompen barreras como la de la "moralidad" tradicional, vistiendo 
faldas cortas, fumando y bebiendo alcohol, su estilo y comportamientos se mezclaban 
entre lo propiamente atribuido como femenino y lo masculino: mostraban detalles como 
collares, guantes, zapatos de tacón y bolsos con otros como formas de hablar más 
abruptas (masculinas) etc. Mientras, las «garconnes», eran mujeres que prácticamente se 
habían travestido, en lo que a sus rasgos externos se refiere, ocultan casi toda su 
condición como sexo femenino. Mezclan, también, lo propio masculino con lo 
femenino pero de otra forma: muestran pequeños detalles como un reloj de mujer, una 
manicura excelente etc. entre el esmoquin o el traje con corbata. Además, al contrario 
que las «flappers», sus formas de hablar eran suaves, educadas y mayormente las 


atribuidas como femeninas. 


En conjunto, las «gargomnes» y las «flappers» [clichés de los «felices veinte»], a través 
de estos nuevos comportamientos, actitudes y aspectos exteriores que en ellas emergen 
y ellas muestran en la década de los veinte, tratan de cambiar los estereotipos 
tradicionales y la feminidad ambigua, reivindicando sus derechos como personas a 
todos los niveles: igualdad de género, cierta independencia económica, libertad sexual y 
moral [llevada incluso hasta la idea de la bisexualidad], aspiraciones profesionales etc. 


Mujeres ¿andróginas? 


11 ¿ es E nd ¿ pe : “ 
Para ampliar esta cuestión acudir a investigaciones más específicas como: Nerea Aresti Esteban. “La 
mujer moderna, el tercer sexo y la bohemia en los años 20” (Visualizado el 15/03/2020), entre otras. 
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En la vida cotidiana esta feminidad provocativa de las «flappers» y las «gargonnes» 
contrastan con una feminidad ambigua, que continúa persistiendo de cara al interior, al 
hogar etc. en la década de los veinte, que repunta y se ve reforzada en las décadas 


siguientes a partir del Crack de 1929 y el ascenso de los totalitarismos. Involución. 


La imagen de la «garconne» y la «flapper», en su contexto, se utilizó, más bien, para la 
transgresión de la barrera de los sexos o de la doble moral que para aplaudir 
«conquistas» femeninas. Además la publicidad, que experimenta un gran desarrollo, se 
vincula con la moda y el sexo femenino, una feminidad al servicio, en buena parte, de la 


masculinidad. 


Tanto el estereotipo de mujer «flapper» como el «garconne», influyen superficialmente 
en la mujer de la España de la dictadura de Primo de Rivera. Poco tiene que ver la mujer 
española con tales modelos, un ejemplo muy ilustrativo de toda esa diferencia es 


Esperanza del caño [reina de belleza Castilla y León. 1929]. 


3. Las mujeres reivindican y «conquistan» su derecho al trabajo extradoméstico y al voto 


La incorporación de las mujeres a la esfera productiva y su proceso hunde sus 
raíces en el siglo XVIII — XIX. El industrialismo, por apelación a su mano de obra, hace 
visible a las mujeres en el ámbito productivo extradoméstico. La mujer y los/as niños/as 
conformaron para el industrialismo la precisa mano de obra barata que buscaban entre la 


sociedad. 


La I Guerra Mundial [1914 — 1918] supone una llamada masiva a la mujer para el 
trabajo en los países beligerantes. La marcha masiva de los hombres al frente hizo que 
el mantenimiento de las economías nacionales tuvieran, necesariamente, que recaer 
sobre las mujeres. Todas las barreras y dificultades que frenaban su actividad 
extradoméstica, laboral, quedan borradas de un golpe. Las limitaciones naturales o la 
falta de capacidades de ellas, cuestiones que se apelaban con anterioridad a la Gran 


Guerra, dejan de ser apeladas y hablabas [momentáneamente]. 


Así también, esto permite a las mujeres, a través del trabajo en fabricas de armamento, 
servicios sanitarios de retaguardia... nuevas formas de participación para ellas en los 
conflictos, que antes no se preveían ni como posibilidad. Se valora la fuerza de trabajo 


femenina puesta al servicio de la patria. Aprox. 792.000 mujeres en Inglaterra, 842.964 
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en Alemania y 684.000 en Francia trabajaron en las fábricas de armamento””, pero no se 
puede obviar la gran presencia femenina en el resto de sectores productivos, que 
contribuyen al sostenimiento económico de las naciones beligerantes. El comercio, las 
oficinas, la propia administración pública [Inglaterra paso de aprox. 600 funcionarias 
en 1914 a 170.000 en 1918; o las 202.000 funcionarias francesas en 1921]? precisaron 
de aumentos de sus plantillas femeninas. Todo el sistema agrícola recayó de base 


también sobre ellas. 


Tal gran presencia y de forma tan generalizada de ellas en el mundo productivo de cada 
nacionalidad, fueron aceptadas durante este periodo como un hecho coyuntural y 
transitorio. Desde esta perspectiva, los sindicatos aceptan toda esa mano de obra 
femenina. El fin de la I Guerra Mundial entraña la vuelta masiva a casa de los hombres 
del frente, y de acuerdo con la perspectiva anterior, se perpetra una intensa campaña 
para hacer volver a las mujeres a sus funciones tradicionales: el hogar, los hijos y la 
familia. Las reconstrucciones nacionales no necesitaban a las trabajadoras, dado regreso 
masivo de los hombres. Esta argumentación, no debía darse de manera directa, se 
encubrió bajo legislaciones de prohibición de ciertos trabajos por peligrosos para las 
mujeres [vuelta al argumentario anterior de la Gran Guerra de las limitaciones naturales 
O la falta de capacidades de ellas] y de propaganda exaltadora y revalorizadora del 
hogar, el cuidado de hijos y de la familia, contando los gobiernos con el apoyo posterior 


de los sindicatos, la iglesia, la opinión social e incluso mujeres interesadas en ello. 


Asombra la fuerte resistencia, tanto en Europa como en EE.UU. a la modificación de los 
roles, la voluntad de encasillar a las mujeres como meras «sustitutas» o, como dicen los 


británicos «only for the duration». 


Sin embargo, para la década de 1920 las cifras de trabajadoras aumentan y su tendencia 
es ascendente. Este resultado responde no solo a que una cierta mayoría de mujeres 
mostraron resistencia a un casi retorno impuesto «más conscientes de sus cualidades 
laborales y de sus capacidades, estiman una cierta independencia económica, más 
críticas, más envalentonadas contra la injustica de lo que eran antes», sino que, más 


bien, una retirada total o parcialmente mayoritaria de las mujeres involucradas en el 


12 Datos: Capel Martínez, Rosa María. “De Sarajevo a Yalta (1914 — 1945)”. En Mujer y trabajo en el 
siglo XX. 34. Madrid: Arco/Libros, 1999, 
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mercado laboral, iba contra el interés empresarial y general, estructurado en torno a la 


mujer como consecuencia del desarrollo de la Gran Guerra. 


Rusia, Francia, Italia, España, Grecia, los países nórdicos... se unen a esta tendencia en 
la década de 1920. La mujer entra en el mundo laboral por derecho propio en los años 
veinte. El desarrollo y las transformaciones que experimentan las naciones [la educación 
femenina (evolucionando cada vez más como privilegio para ellas), electrodoméstico, 
los procesos de fabricación, la reducción del número de hijos, el aumento del coste de 
vida...] permiten a la mujer extenderse laboralmente más allá de los tradicionales 
sectores textil, alimentario y tabacalero. Hay un deslizamiento de la mujer hacia el 
empleo del sector servicios: telefonistas «chicas del cable», secretarias.... Además se 
legisla en 1922 en España sobre la mujer embarazada: subsidio de maternidad «por el 
que se respetaba a la mujer el puesto de trabajo antes y después del parto. Y disponer de 


una hora para amamantar a sus pequeños». 


Asimismo, se asiste a una nueva orientación en la división del trabajo entre sexos, no 
solo crece la producción de mujeres asalariadas en el conjunto de la población femenina 
sino que, además, se modifica y se distribuye de la siguiente manera: descenso de los 
efectivos femeninos en la agricultura o el servicio domestico y aumento de empleadas 
en la industria, la administración, el funcionariado o los servicios. Aparecen nuevas 


profesiones “típicamente femeninas”, tal como la de mecanógrafas. 


Tras la Primera Guerra Mundial, una serie de cambios demográficos y la penuria 
económica favorecen el acceso de la mujer de clase media al trabajo y a la vida 
académica creándose una base social receptiva laboralmente a la mujer. Pero la Gran 
Depresión, venida a partir del Crack del 29, hace replegar laboralmente a la mujer y sus 
condiciones, a razón de que el paro afecto bastante menos a las mujeres [diferenciación 
sexual de los trabajos]. Esta realidad redundaría en su contra, pues comienza a 
generalizarse la idea de culpabilizar a las mujeres trabajadoras del desempleo de los 


hombres. 


Las campañas de exaltar y revalorizar las funciones domesticas y maternales para la 
mujer se intensifican en algunos países y refuerzan la contratación de hombres frenando 
la actitud de algunos patronos de contratar mujeres [mucho menos pagadas a pesar del 


reconcomiendo en 1919 del principio de «igual salario a igualdad de trabajo»] para 


(«)0SO) Narciso Sancho Aguilar 
BY NC SA 


13 


Universidad de Valladolid 


enfrentar la Gran Depresión. Francia [republicana, luego dominada por el régimen de 
Vichy], Inglaterra y Holanda retiran el subsidio de paro a las mujeres casadas y, en otros 
países como la Alemania nazi, la URSS estalinista, la Italia fascista de Mussolini o la 
España franquista «nacional - católica» [influenciada por la Italia de Mussolini], las 
medidas adoptadas son mucho más drásticas y discriminatorias, haciendo retornar a la 
mujer a sus tradicionales funciones: hogar, cuidado de hijos, familia y una prole 
«numerosa y robusta». Origen de gobiernos-padres coercitivos que vinculan 


interesadamente esas funciones con idea de “protección de las mujeres”. 


Esta fractura internacional que supone el Crack de 1929, representa una evolución muy 
limitada y con marcha atrás para la mujer. En el caso de España, se ve acompañada 


á a ql 
posteriormente en sus efectos por la Guerra Civil E 


El inmovilismo institucional es evidente en cuanto a los derechos políticos de las 
mujeres. Siendo más intensamente reivindicados por ellas en estas décadas, la 
composición, mayoritariamente por hombres, de las elites dirigentes de la sociedad, 
comienza a percibirse en la década de 1920 y 1930 como un signo de arcaísmo en 
ciertos países; la política como último refugio propio y exclusivo de la «virilidad». Un 
santuario masculino, que solo involucra además y en general a los varones adultos [es el 
mal llamado sufragio universal. Un solo puñado de mujeres en todo el mundo, se 
encuentran en lo político: Aleksándra Kolontái'* (Rusia soviética), Federica Montseny 
(España anarquista) o Simone Veil (la Francia de los setenta)]. Estas afirmaciones 
permiten remitir a la resistencia, aparentemente universal, de los hombres a compartir la 


esfera política con las mujeres. 


El temor de introducir a las mujeres en el juego político clásico, reposaba sobre la 
perturbación que provocaría en el mismo. El sufragio femenino era visto con gran 
peligro: la circunstancia de que la mujer constituiría aprox. el cincuenta por ciento del 
cuerpo electoral, suponía el papel de árbitro y moderador de ellas. El ingreso del 
sufragio femenino en el mercado político revolvió, doblemente, conciencias masculinas, 


pues a la perdida de todo un monopolio político se agregaba la casi superioridad social 


3 ; , o $ . . “ a A . dos ' 
13 Una mirada hacia España. Véase: Particularidad: “Los felices años veinte españoles”. Las mujeres 
modernas españolas. Pág. 16-21. 


14 Primera mujer en la historia en ocupar, en este contexto, un puesto dirigente en una nación (Rusia). La 
mujer soviética es la primera en alcanzar sus derechos políticos. 
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en numero de las mujeres. El debate en torno al derecho al voto de las mujeres, enfrenta 
diferentes modos de entender la diferencia sexual, poniendo de manifiesto la 
convivencia de la defensa de los primeros principios democráticos y la salvaguarda de 


estos privilegios masculinos. 


El derecho de las mujeres al voto, reivindicado fundamentalmente por ellas, atraviesa 
variadas fases y particularidades según naciones. Dentro de la generalidad, antes de la 
Gran Guerra, era argumentado como prolongación social del rol materno y como medio 
de promover la igualdad. Durante la Gran Guerra, el argumentario se asocia a la patria y 
al combate de las mujeres por el mantenimiento económico de las naciones etc., piensan 


haber dado pruebas de su valor: «votos para las heroínas al igual que para los héroes» 


Después de la Gran Guerra, en la década de los veinte y treinta, eclosiona el desarrollo 
en muchos países del sufragio femenino (aun muy limitado). ¿Hay que considerarlo 
(minimizando la visibilidad de lucha sufragista venida del siglo XIX) como una 
recompensa otorgada a las mujeres por su actitud durante la Gran Guerra? [Tesis 


sostenida por Arthur Marwick] 


Gran Bretaña, en 1918, desarrolla definitivamente el voto femenino [mujeres mayores 
de treinta años siempre y cuando ellas o sus maridos estén en posesión de una 
propiedad]. Se especuló mucho sobre el papel moderador, de árbitro de las electoras, 
por no decir conservador. Sin embargo depende del contexto político de cada nación, 


donde los temores o esperanzas depositados en el voto femenino cambian de contenido: 


En las primeas elecciones «libres» de posguerra, realizando un sondeo en cuanto al voto, 
las mujeres se comportan electoralmente apoyando mayoritariamente a las fuerzas 
conservadoras moderadas [algo temido por el republicanismo etc. y esperanzado por los 
conservadores]. En Gran Bretaña y los países escandinavos las mujeres prefieren partidos 
de ese corte electoral. Al igual en Alemania, Austria e Italia, bajo partidos 
democristianos. En Francia, el MRP, tras su hundimiento, el movimiento gaullista. La 


proporción de mujeres en el electorado interno de estos partidos varían entre 53 — 63% * 


e Sineau, Mariette. “La participación del poder”. En Historia de las mujeres en Occidente. 5, El siglo 
XX, Francoise Thébaud (dir.), 524. Madrid: Taurus, 1993. 
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Las electoras miran así a los partidos socialistas [laborista en Gran Bretaña, 
socialdemócratas en Escandinavia o en Alemania] y más aún a los comunistas [donde 
había algún desarrollo de ellos: Italia, Francia] con malos resultados. La proporción de 


mujeres en el electorado interno de estos partidos no supera el 40% *. 


Pequeña tabla con algunos países, año de aprobación del sufragio femenino y edad voto: 


Año Edad para Votar 
1947 18 Años 
1902 18 Años 
1917 18 Años 
1934 25 Años 
1946 17 Años 
1931 18 Años 
1920 18 Años 
1930 30 Años 
1918 18 Años 
1919 18 Años 
1962 18 Años 
1946 18 Años 
1947 20 Años 
1938 18 Años 
1920 18 Años 
1917 18 Años 
1917 18 Años 
1961 18 Años 


4. Particularidad: “Los felices años veinte españoles”. Las mujeres modernas españolas 


España, es uno de los países que no vive propiamente unos “felices años veinte”, 
a pesar de los indudables beneficios económicos que le reporta la Gran Guerra, de la 
que fue, en este sentido económico beligerante [refugio de dinero y abastecedor] entre 
1914 — 1918. Los favorables resultados económicos alcanza a la población en su 
conjunto, también a la población activa femenina, comenzando a parecer algunos en las 
décadas de los veinte y treinta del siglo XX relativos cambios importantes en las 
relaciones de género en España, interrumpidos en buena medida por el alzamiento 


armado en 1936. 


La evolución del movimiento feminista en su conjunto se ha venido desarrollando en 
cuatro etapas u «olas» hasta el mundo actual. Las dos primeras son fundamentales en el 
cambio de las relaciones de género a nivel global: la denominada primera «ola 


feminista» se desarrolla desde mediados del siglo XIX hasta media dos de la década de 
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los treinta del siglo XX; la segunda desde la década de los sesenta hasta la década de los 


ochenta... 


En ello, a la hora de hablar de España, hay que considerar este mismo itinerario 
histórico global, pero con la particularidad del retraso y desfase cronológico que sufre 
España con respecto a Europa y al «mundo», especialmente notable en lo que concierne 
a la primera etapa del feminismo en las décadas de los veinte y treinta del siglo XX 
[retraso que no solo ocurre en ámbito de las relaciones de género sino en todos los 


ámbitos: político, económico...] 


Varias razones explican este retraso español, Geraldine M. Scalon en 1990 señala 


principalmente tres: 


- Una escasa y pobre industrialización, haciendo inexistente una clase media 
relevante de carácter progresista. Industrialización que en poco o nada se 


asemeja a la estadounidense, la inglesa o la francesa. 


- Debilidad en el sistema parlamentario que se instaura en España tras el modelo 


liberal que se impone ante el Antiguo Régimen. 


- La Iglesia Católica juega un papel relevante en el caso español, está se encargaba 
de la educación de las clases acomodadas de manera exclusiva, potenciaba las 
diferencias entre los dos sexos tradicionales, adscribiendo a las mujeres en su 
función de esposas [vinculado al hogar y al hombre] y madres [vinculado a la 


reproducción y al cuidado de los hijos] 


Tres razones que, unidas a las elevadas tasas de analfabetismo femenino y al escaso 
acceso de ellas al mundo laboral en estas décadas, retrasa en la gran mayoría de 
aspectos y de matices el desarrollo del primer feminismo en España con respecto al 
resto de Europa y Estados Unidos. Cuando Europa se adentra en la segunda «ola 
feminista» en los años sesenta — ochenta, España se encuentra en cierta forma y manera 
en el primer feminismo pero remonta y encara con velocidad y fuerza hacia finales de la 


década de los setenta el segundo feminismo, es la época “del despate”. 


Así mismo, en España, a diferencia de Europa y de EE.UU. se desarrolla un primer 
feminismo más social que político, a razón de esas particulares características dichas. La 


vida política en España era muy convulsa durante la Restauración Borbónica, 
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especialmente en estas décadas del veinte y treinta. La política estaba vetada para la 
gran mayoría de la sociedad española a través del voto censitario; la actividad electoral 
estaba bajo las sombras del caciquismo y el turnismo. Ante este panorama, los grupos 


del primer feminismo dejan las reivindicaciones políticas por los derechos individuales. 


Este feminismo mayormente social en España, se diferencia a su vez del resto de 
Europa y de EE.UU. en que se centra únicamente en dos aspectos sociales concretos 
reivindicativos: el papel activo de las mujeres en los derechos civiles y en el 
reconocimiento de su trabajo como madres y esposas [algo muy heredado del 
pensamiento católico y de la costumbre, que potencia la Iglesia católica]. La 
americanización de las costumbres no ocurre en España, estas se encuentran muy 
arraigadas aquí, incluso en la propia mentalidad de las mujeres: de cómo deben ellas 


mismas comportarse etc. lo que dificulta el propio avance feminista en este sentido. 


Encontramos a una mujer española y un primer feminismo muy sesgado, tímido y 
parcelado con respecto a todo el resto de países en los que acontece este movimiento. 
En la década de los veinte, la breve coyuntura que supone la dictadura de Primo de 
Rivera en la convulsa vida política española en la que la mujer no tiene voto, permite no 
solo repensar la teoría de la diferenciación sexual [que acarrea una división sexual del 
trabajo, que tímidamente pervive hoy. Vincula mayormente el trabajo femenino con el 
cuidado de la familia y el concepto del hogar para la mujer, así como de una identidad 
cultural de ellas a partir de la maternidad] y la complementariedad entre sexos además 
de una vuelta breve al activismo político feminista, «conquistando» una cierta forma de 


derecho a voto a nivel municipal para las mujeres cabeza de familia. 


Un derecho concedió bajo Primo de Rivera por decreto en 1924, inspirado ampliamente 
en el modelo de la Italia de Mussolini. Por otra parte, Primo de Rivera, integra algunas 
mujeres en la Asamblea consultiva. Dos novedades con las que se inicia en la práctica el 


feminismo político de la década del veinte. 


Una tímida «conquista» femenina de derechos políticos en España si se compara con 
Europa y Estados Unidos. Ello es fundamentalmente posible debido a la fuerte labor 
política y asociacionista de mujeres provenientes de ámbitos económicamente 


relevantes. La particularidad española en este sentido radica en lo siguiente: 
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La situación de la mujer no comenzó a cambiar en España realmente hasta la década de 
los setenta, cuando el país sufre una fuerte e importante transformación socioeconómica 
y cultural, perdiendo el estigma del hambre que lo acompaño durante las primeras 
cuatro décadas del siglo XX, son años de subsistencia en España, especialmente la 


década de los veinte y treinta, donde lo importante es comer para poder vivir. 


En este sentido, solo las mujeres en situación de extrema necesidad y las solteras 
pueden recurrir, dentro de este modelo de sociedad, al trabajo extradoméstico [la mano 
de obra femenina representan un 9% sobre una población activa de 77% en la España de 
la década de los veinte y treinta]'%, para ayudar al mantenimiento del hogar y de su 
familia. La experiencia laboral de las mujeres en la España de estas cuatro primeras 
décadas del siglo XX, en general, no solo se perfila desde esta condición sino también 
se articula a partir de la compaginación de su trabajo remunerado [en el campo, en el 
textil, como telefonistas, cigarreras etc.] con el trabajo domestico, sus responsabilidades 


maternales y el cuidado familiar. 


El Estado, por ello, regula este trabajo asalariado extradoméstico de la mujer a razón de 
la protección a la maternidad y a la estructura familiar del momento. Vigila así a las 
mujeres en sus funciones socializadoras para con la familia. Si la mujer suponía la 
principal fuente de ingreso en la familia, la autoridad pasa a la mujer en detrimento de la 
del hombre y para la mentalidad del momento ello no podía llegar a acontecer, es una 
sociedad fuertemente patriarcal, el aperturismo a partir de mediados de la década de los 
setenta en España inicia un fuerte cambio en este sentido, el patriarcado pierde fuerza a 


medida que avanzan las siguientes décadas. 


Por lo que las mujeres en los movimientos sociales, no surgen del seno de todo este 
clima de desigualdad y de pobreza, sino que se origina desde el interior de clases 
sociales privilegiadas, como la burguesía y la aristocracia a través de organizaciones 
asociacionistas que fundan. En España, en la década de los veinte resaltan algunas como 
la Unión de Mujeres de España (Marquesa de Ter. 1918), Acción Femenina (Carmen 
Karr. 1921), Cruzada de Mujeres Feministas (Carmen de Burgos. 1921) o Lyceum Club 
(María de Maeztu. 1926), entre otras. 


'* Fuente: Álvaro Soto Carmona. “Cuantificacion de la mano de obra femenina (1860 — 1930)” en La 
mujer en la Historia de España. Ed. Pilar Folguera. Madrid, 1984. 
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Sin embargo, España desarrolla una particularidad en este sentido, y es que toda esta 
situación relatada anteriormente establece una diferencia esencial con el feminismo 
internacional influyente en España, el cual combina esta iniciativa burguesa O 
aristocrática [elemento básico] con el activismo obrero de las clases sociales medias y 
bajas [los hombres también participan de las reivindicaciones y movimiento de las 
mujeres, aunque su porcentaje es pequeño. Sin la implicación de algunos hombres 
(Importante en una sociedad patriarcal), las mujeres del momento no verían sus 


propuestas impulsadas y llevadas a una práctica realidad efectiva] 


Y es que el activismo obrero y las mujeres de clases sociales medias y bajas en España 
[no habiendo propiamente un desarrollo de la clase media progresista por la escasa y 
tardía industrialización del país etc.] no apoyan e impulsan suficientemente los 
movimientos feministas de iniciativa privilegiada. No hay una necesidad consciente de 
la sociedad española en este aspecto (lo que no exime de una necesidad real); una 
sociedad apresada en la subsistencia elemental de las familias, del poder comer y 
subsistir, donde el feminismo queda más bien en segundo plano para las clases sociales 


medias y bajas, consecuencia de todo este clima español que se ha venido relatando. 


La primera «ola» feminista en España es más propia de una voluntad de asimilación de 
los procesos históricos que se van aconteciendo en Europa (en este caso, también en 
Estados Unidos), a los que España, reiteradamente, se ha sumado tarde. Margarita 
Nelken al valorar las características del feminismo español afirma que: “Nuestro 
feminismo es de origen reciente y reflejo del resultado de otros feminismos y obedece, 


, . Los 17 
ante todo, en el incremento que va tomando, a la necesidad económica” 


Durante las primeras cuatro décadas del siglo XX, poco había variado la estructura 
profunda de la sociedad española, en medio del alboroto de una Europa convulsionada, 
España sigue durmiendo su “interminable siesta de siglos”, aferrado con orgullo ciego a 
costumbres y hábitos propios de los siglos XVIII - XIX. Esa escasa variación se debe 
vincular a las mujeres en los movimientos sociales en busca de sus «conquistas» de 
derechos, trabajo... que hace tambalear, tímidamente hasta los años setenta del siglo 


XX, esa España de señores y criados, de mantilla y alpargata. 


17 (Nelken, 1975: 45) 
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Con el grave retroceso en la condición de las mujeres en la sociedad española que inicia 
la Guerra Civil en 1936 y consolida la posterior dictadura de Francisco Franco, es la 
vuelta y repliegue mayoritario de la mujer a los conceptos de hogar; «al cuarto de los 
niños», la maternidad y la familia. En el que juega un papel esencial la educación, tanto 
para ellas [presentada más bien como un privilegio para las mujeres] como para ellos. 
No presenta España una progresión lineal que aumente la mejora de la condición social 
de las mujeres españolas. Como tal, la «mujer moderna» española, no emerge hasta 


mediados de la década de los setenta. 


Aporte audiovisual englobando muchos de los aspectos tratados en este trabajo: 
Los años vividos: los locos años veinte 


[Click sobre el enlace. Consultado el 18/03/2020] 


Para ampliar y profundizar en el tema: 
Thébaud, Francoise. Historia de las mujeres en Occidente. Vol. 5, El siglo XX. Madrid: 


Tauro, 1993. Impresión. [Manual] 
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5. Anexo fotográfico 


«Flappers» 


El ritmo Charlestón: 


Escena de película: Jimmy Stewart and Donna 
Reed Dance The Charleston, Pool Scene 


Pre, 


Mujeres divirtiéndose mientras los 
músicos se presentan durante un 
concurso de baile de Charleston en 
el Parody Club de Nueva 
York. 1926. 


18 Visualizado el 18/03/2020. Click sobre el enlace 
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ACTUALIDAD MÉDICA 


El debate sobre la falda corta 
y el pelo a lo “garconne” 


La moda femenina del traje y del 
pelo cortos ha entrado de eno en 
los dominios de la ciencia En Es 
paña y fuera de España, y 14 
fuera que en ¿luestro pais, y ya 


rones y mbres más O menos 
sudos « en las Academias y a 
las $ luces dAentíficas discuten 


las ventajas e uiconvenlerntos de 
uuevos alavios de la mujer, y 13 
repercusiones en la higiene, en la 
moral y on las costumbres 

Estas polémicas son con frecuen- 
cla interesantes y alempre entrelo 
nidas. Desde luegu, despl 


| 
' 
' 
| 
iosidad, tenes «público», Pr , 
balo lo que está sucediendo eu la 
Sociedad Española de Higiono de 
Mudrid, Está laboriosa Asociación 
tiene siempre sobre el tapete deba. 
tes acerca de problemas de la mua 
yor importancia (urbanismo, demo- 
gratía, servicio de limplezas de las 
ciudades, etc., etc.), en los que in- 
tervienen personalidades de proba | 
da idoneidad y que cuentan con un j 
auditorio selecto, 

Sin embargo, ninguno de estos de- 
butes ha tetiido el poder de atrac- 
ción que el promovido por el doc 
tor D, Luis Lasbennes sobre el indu- 
mento y el pelo femenino, El fenó- 
meno es fácilmente explicable. Las 
pugnas que versan sobra cuestiones 
que afectan a la «bella mitad del 
ginero humano revisten un tinte 
mundano, racial, que cobouesta la 
aridez que de ordinario acosturm- | 
bren imprimir u sus disposiciones | 
08 hombres y las mujeres de cien- 
Cia. 


Sos 


Marlene 
Dietrich. 
«Garcomne». 
Finales de los 
años 20 


Collage 
«Garcomnes» 


una dualidad en tacha perpetua que 
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! 1 oque crea y que se observa 
en todos los aspectos de la Natura- 

Lib, € inciendo al fn que la Pro- 

ider len A nado a 1 entr ¡PESE SAR SS SIA ñ 
gía, En lns sustancias químicas, la 8 a 
ufinidad hac pro unos cuerpos hus- H— Artículo publicado en El 
UA ) otros determinado: MT . 

o en les epocias ve | Imparcial. 25 de marzo de 1928) ! 
vas, la reproducción es la ixpresión EA E ES IN = 
fundamenta] de ] | 


Pero de igual que hay 
na inmensa 1 tro la pro 
dueción de uva sólo por la unión 
de un ácido y una base, y la pro 
ducción de un hijo por la unión de 
un macho y una hembra, la hay en- 
tre cualquiera parecia de mamiferos 
y la del sér humano, Desgraciada- 
mente, muchos no reconocen esto y 
biológicamente consideran al hom- 
bre como un eslabón más de la ca- 
denn de los mamiferos, No os así. 
E! macho, cuando el celo se lo pide, 
acepte la hembra más próxima; el 
hombre no busca a la hembra, elno 
a ln mujer y no a cualquiera, sino 
a una doterminada que satisface no 
sólo a su instinto, sino a su ansia 
de ideal, y es porque el umor es o! 
verdadero eje de nuestra vida que 
copula nuestros espiritus para crear, 
además de un cuerpo, un alma, 

Contra todo esto trabajan estas 
modas, que borran los alicientes es- 
piritunles del deseo. Una mujer con 
el pelo rapado hace olvidar su sexo; 
un traje que es casi un desnudo des- 
vanece la dulce ilusión de ser el 
único posredor de aquel misterio fe 
menino, En estas condiciones po- 
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Una mujer con su traje de baño medido por 
violaciones de longitud según la ley en una playa 
de Washington, DC en 1922. 


Cuatro mujeres se alinearon a lo largo de una 
pared, bebiendo botellas de alcohol, violando 
la Ley seca. Alrededor de 1925. 


Mujer conduciendo (1924) y un coche 
cargado y conducido por una mujer que 
llegan a un colegio electoral para celebrar 
una victoria electoral en 1929 


Reunión mujeres en Berlín, fumando (1927). 
Y "Una mujer del mundo" (1925), 
protagoniza a Pola Negri, presentando el 
fumar de ellas 
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“, or. Chanel 


Coco Chanel. Década de 1920 y 1930 


Mujeres operadoras en centralitas 
telefónicas (1925). 


Representadas en la actual serie: 
Las “chicas del cable'” 


á Mujeres en la Escuela de Cocina Soho 
> en Londres en la década de 1920. 
VOTE YES a WOMEN 
U 


FrrAGE OCT, y! 


T ') WES 


Special Supplemental 
Edition to Ammunition. 
Kenney y Christabel Pankhurst Agosto de 1944 


Sufragistas británicas: Annie 
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